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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División Africana del Sur y del 
Océano Índico, que supervisa la obra 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
en Angola, Botsuana, Malaui, Mozambi-
que, Santo Tomé y Príncipe, Sudáfrica, 
Zambia, Zimbabue, y siete islas del Océano 
Índico: Comoras, Madagascar, Mauricio, 
Mayotte, Reunión, Rodrigues y Seychelles. 
En esta región viven 215 millones de per-
sonas, de las cuales 4.200.000 son adven-
tistas. Esto representa una proporción de 
un adventista por cada 51 habitantes.

Los proyectos del decimotercer sábado 
de este trimestre van destinados a tres 
países: Angola, Malaui y Mayotte, una isla 
que pertenece a Francia y que está ubicada 
en el Océano Índico. Lea el cuadro “Opor-
tunidades” en la página siguiente para 
más información.

• �Si desea una clase de Escuela Sabática 
vívida este trimestre, aproveche la 
variedad de fotografías y materiales 
que acompañan a cada historia mi-
sionera. Puede usar fotos de sitios 
turísticos y otras escenas de los países 
destacados; también puede utilizar 
un banco de fotos gratuito como pixa-
bay.com y unsplash.com.

• �Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Afri-
cana del Sur y del Océano Índico en 
bit.ly/sid-2022. 

• �También puede utilizar los videos de 
Misión Spotlight disponibles en 
bit.ly/missionspotlight [en inglés].
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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División Africana del Sur y del 
Océano Índico, que supervisa la obra 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
en Angola, Botsuana, Malaui, Mozambi-
que, Santo Tomé y Príncipe, Sudáfrica, 
Zambia, Zimbabue, y siete islas del Océano 
Índico: Comoras, Madagascar, Mauricio, 
Mayotte, Reunión, Rodrigues y Seychelles. 
En esta región viven 215 millones de per-
sonas, de las cuales 4.200.000 son adven-
tistas. Esto representa una proporción de 
un adventista por cada 51 habitantes.

Los proyectos del decimotercer sábado 
de este trimestre van destinados a tres 
países: Angola, Malaui y Mayotte, una isla 
que pertenece a Francia y que está ubicada 
en el Océano Índico. Lea el cuadro “Opor-
tunidades” en la página siguiente para 
más información.

• �Si desea una clase de Escuela Sabática 
vívida este trimestre, aproveche la 
variedad de fotografías y materiales 
que acompañan a cada historia mi-
sionera. Puede usar fotos de sitios 
turísticos y otras escenas de los países 
destacados; también puede utilizar 
un banco de fotos gratuito como pixa-
bay.com y unsplash.com.

• �Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Afri-
cana del Sur y del Océano Índico en 
bit.ly/sid-2022. 

• �También puede utilizar los videos de 
Misión Spotlight disponibles en 
bit.ly/missionspotlight [en inglés].

• ��Síganos en: 
facebook.com/missionquarterlies.

• �En el banco de imágenes misioneras 
bit.ly/bank-coloring-page puede des-
cargar una imagen para imprimir, para 
que los niños puedan colorearla. 

Si necesita alguna ayuda, puede contac-
tarme en: mcchesneya@gc.adventist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de su iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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OPORTUNIDADES
La ofrenda del decimotercer sábado de este trimes-
tre contribuirá a que la División Africana del Sur y 
del Océano Índico pueda construir:
• �Una iglesia y una escuela primaria en Belize, 

Angola.
• �Un hogar de varones en la Universidad Adventista 

de Angola, en Huambo, Angola.
• �Un centro de consejería contra la violencia domés-

tica en Lombe, Angola.
• �Una escuela primaria en el distrito urbano de 

Sequele, Luanda, Angola.
• �Un centro de desarrollo de liderazgo y de ayuda 

comunitaria en el campus de Mzuzu de la Universi-
dad Adventista de Malaui.

• �Un edificio para un Centro de Vida Sana y una 
estación de radio en frecuencia modulada (FM) en 
Mayotte.
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Zambia, 2 de abril	 Jeremías

¡Vamos a la iglesia!

Algo extraño sucedió a partir 
del momento en que el tío de Je-
remías se casó.

Jeremías, que vivía con su tío en Zambia 
[señale Zambia en un mapa], se despertó el 
sábado en la mañana pensando que dis-
frutaría de un día relajado, en el que tal 
vez jugaría con algunos amigos. Pero su 
nueva tía política lo detuvo antes de que 
pudiera salir por la puerta.

–¡Vamos a la iglesia! –le dijo.
Jeremías pensó que estaba bromeando. 

¿Quién querría ir a sentarse en la iglesia en 
un día tan bonito? Había pasado toda la se-
mana en el trabajo ayudando a su tío a hacer 
armarios y gabinetes de cocina. Jeremías 
solo tenía doce años, pero trabajaba todos 
los días. No había podido continuar sus es-
tudios del tercer grado porque su padre había 
quedado gravemente herido en un accidente 
automovilístico y por esa razón Jeremías 
había tenido que mudarse con su tío.

Unos días antes, su tío se había casado 
con una mujer adventista del séptimo día, 
y ahora ella lo estaba invitando a ir a la iglesia. 
Él no quería ir, pero no quería ser grosero.

–No, gracias. Voy después –le dijo.
El siguiente sábado en la mañana, la tía 

invitó otra vez a Jeremías a ir a la iglesia.
–¡Vamos a la iglesia! –le dijo. 
Jeremías no quería ir.
–Voy después –le respondió.

JEREMÍAS DECIDE ASISTIR A LA IGLESIA 
Nuevamente el siguiente sábado en la 

mañana, la tía invitó a Jeremías por ter-
cera vez.

–¡Vamos a la iglesia! –le dijo.
Jeremías tampoco quería ir. Sin embar-

go, cuando respondió, dijo algo que no 
era lo que había planeado decir.
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Sus ofrendas en acción
Hace tres años, parte de la ofrenda del 

decimotercer sábado ayudó a comenzar 
la construcción del Departamento de Ali-
mentos y Nutrición de la Universidad 
Adventista de Mozambique, en Beira, 
Mozambique. 

A pesar de la pandemia de COVID-19, 
la construcción estaba bien avanzada en 
julio de 2021, cuando se tomaron estas 
fotografías.
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Zambia, 2 de abril	 Jeremías

¡Vamos a la iglesia!

Algo extraño sucedió a partir 
del momento en que el tío de Je-
remías se casó.

Jeremías, que vivía con su tío en Zambia 
[señale Zambia en un mapa], se despertó el 
sábado en la mañana pensando que dis-
frutaría de un día relajado, en el que tal 
vez jugaría con algunos amigos. Pero su 
nueva tía política lo detuvo antes de que 
pudiera salir por la puerta.

–¡Vamos a la iglesia! –le dijo.
Jeremías pensó que estaba bromeando. 

¿Quién querría ir a sentarse en la iglesia en 
un día tan bonito? Había pasado toda la se-
mana en el trabajo ayudando a su tío a hacer 
armarios y gabinetes de cocina. Jeremías 
solo tenía doce años, pero trabajaba todos 
los días. No había podido continuar sus es-
tudios del tercer grado porque su padre había 
quedado gravemente herido en un accidente 
automovilístico y por esa razón Jeremías 
había tenido que mudarse con su tío.

Unos días antes, su tío se había casado 
con una mujer adventista del séptimo día, 
y ahora ella lo estaba invitando a ir a la iglesia. 
Él no quería ir, pero no quería ser grosero.

–No, gracias. Voy después –le dijo.
El siguiente sábado en la mañana, la tía 

invitó otra vez a Jeremías a ir a la iglesia.
–¡Vamos a la iglesia! –le dijo. 
Jeremías no quería ir.
–Voy después –le respondió.

JEREMÍAS DECIDE ASISTIR A LA IGLESIA 
Nuevamente el siguiente sábado en la 

mañana, la tía invitó a Jeremías por ter-
cera vez.

–¡Vamos a la iglesia! –le dijo.
Jeremías tampoco quería ir. Sin embar-

go, cuando respondió, dijo algo que no 
era lo que había planeado decir.

–¡Vamos! 
La tía se puso muy feliz.
Jeremías se sorprendió al descubrir que 

él también estaba feliz de haber aceptado 
la invitación. Todo el servicio de adora-
ción del sábado fue dirigido por los niños. 
Niños con pantalones verdes, camisas 
blancas y pañoletas amarillas marcharon 
por el pasillo central de la iglesia. Niños 
con pantalones verdes, camisas blancas 
y pañoletas amarillas cantaron en la pla-
taforma. Niños con pantalones verdes, 
camisas blancas y pañoletas amarillas 
oraron. Niños con pantalones verdes, 
camisas blancas y pañoletas amarillas 
predicaron el sermón. Era el Día del Con-
quistador en la iglesia, y los Conquista-
dores dirigieron todo el servicio de ado-
ración del sábado.

Jeremías nunca había escuchado hablar 
del Club de Conquistadores y quiso unirse. 
Le gustó mucho el uniforme que vestían. 
Le gustó especialmente el servicio de ado-
ración del sábado, y ese mismo día decidió 
que quería entregar su corazón a Jesús.

El siguiente sábado, la tía no tuvo que 
invitar a Jeremías a la iglesia. Él ya estaba 
listo para ir antes de que ella pudiera decir: 
“¡Vamos a la iglesia!”

–¡Vamos! –le dijo él a ella con entusias-
mo, sin esperar la invitación.

Pronto, fue bautizado y se unió a la Igle-
sia Adventista.

JEREMÍAS VUELVE A ESTUDIAR
Un día, un niño en la iglesia le habló a 

Jeremías sobre la Escuela Adventista Ru-
sangu. Jeremías deseó con todo su corazón 
estudiar en esa escuela adventista, así que 
le rogó a su tío que le diera permiso para 
ir; el tío accedió.
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Zambia, 9 de abril	 Marjorie Chisonga

Oremos por un bebé

¿Cuál es tu historia bíblica 
favorita? En el país africano de 
Zambia [señale Zambia en un 

mapa] vive una madre cuya historia bíblica 
favorita es la de Ana.

¿Recuerdas la historia de Ana? Ana era 
una esposa amorosa que deseaba más que 
nada en el mundo poder convertirse en 
madre. Ella quería tener un bebé, sin em-
bargo, no podía. Ella y su esposo esperaron 
durante muchos años, pero ningún bebé 
les nació. Ana estaba muy triste. En aque-
llos días, la gente de Israel viajaba a Silo 
una vez al año para adorar en el taber
náculo. Ana se sentía más triste que nunca 
durante esos viajes. Lloraba mucho y a 
veces se negaba a comer.

Durante una visita a Silo, Ana fue al 
tabernáculo para pedirle a Dios que le 
concediera tener un bebé. Cuando Elí, el 
sumo sacerdote, la vio llorando y orando, 
le dijo que Dios le daría el bebé que pedía. 
¡Y Dios lo hizo! Ana se convirtió en la ma-
dre más feliz cuando dio a luz a un niño 
al que llamó Samuel.

Esta madre de Zambia leyó la historia de 
Ana en la Biblia y le gustó mucho. Como te 
imaginarás, esta madre también tenía un 
problema. Después de casarse, ella dio a luz 
a un bebé, pero después de él no llegaron 
más bebés. Ella y su esposo esperaron un 
año, dos años, cinco años, diez años...

TODOS PREGUNTABAN POR QUÉ NO TENÍAN 
MÁS HIJOS

La gente comenzó a hacerles muchas 
preguntas.

–¿Por qué no tienes más hijos? –le pre-
guntó a ella una amiga.

–Es lo que hay –respondió–. Dios 
proveerá.

Actualmente, Jeremías está terminando 
el duodécimo grado y no podría estar más 
feliz. Pero ¿saben quién está incluso más 
feliz? Su tía. “Mi tía está orgullosa de que 
yo sea adventista –nos dijo–. Cuando estoy 
en casa, siempre vamos a la iglesia juntos”. 
Los sábados en la mañana, rara vez la tía 
tiene tiempo de decirle a Jeremías: “¡Va-
mos a la iglesia!”, porque antes de que ella 
abra la boca, Jeremías dice: “¡Vamos!”

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��La Iglesia Adventista de Zambia está compuesta 

por dos uniones: la del Norte y la del Sur. Hay 
3.522 iglesias, 4.237 congregaciones y 1.300.064 
miembros adventistas. El país tiene una población 
de 18.384.000, en un área de 752.618 kilómetros 
cuadrados, lo que representa un adventista por 
cada catorce personas.

• �En 1903, William H. Anderson, Jacob Detcha y varios 
misioneros africanos partieron de la estación de 
Solusi, hacia Rodesia del Norte, en busca de un lugar 
adecuado para establecer la obra misionera. Después 
de viajar a pie durante gran parte del viaje, y de 
que Anderson casi muriera de disentería, llegaron 
al territorio del líder espiritual llamado Jefe Monze, 
a unos 160 kilómetros al noreste de Kalomo. El Jefe 
Monze les concedió un terreno de 2.200 hectáreas, 
que se convirtió en la estación Rusangu. La escuela 
está localizada en este terreno.

• �Aunque Zambia es predominantemente cristiano, 
muchos aún mantienen ciertas prácticas de las 
creencias tradicionales. Más de tres cuartas partes 
de los zambianos se identifican como protestantes, 
mientras que los católicos representan una quinta 
parte de la población.

• �Zambia es un país sin salida al mar, ubicado en el sur 
de África. Limita con ocho países: Angola al oeste; la 
República Democrática del Congo al Norte; Malaui, 
Mozambique y Tanzania al este; y Namibia, Botsuana 
y Zimbabue al sur.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �La oportunidad de que Jeremías estudie en la Escuela 
Secundaria Rusangu ilustra el objetivo de crecimiento 

espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas 
del séptimo día al defender la libertad, la salud integral y 
la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las personas 
a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 
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Zambia, 9 de abril	 Marjorie Chisonga

Oremos por un bebé

¿Cuál es tu historia bíblica 
favorita? En el país africano de 
Zambia [señale Zambia en un 

mapa] vive una madre cuya historia bíblica 
favorita es la de Ana.

¿Recuerdas la historia de Ana? Ana era 
una esposa amorosa que deseaba más que 
nada en el mundo poder convertirse en 
madre. Ella quería tener un bebé, sin em-
bargo, no podía. Ella y su esposo esperaron 
durante muchos años, pero ningún bebé 
les nació. Ana estaba muy triste. En aque-
llos días, la gente de Israel viajaba a Silo 
una vez al año para adorar en el taber
náculo. Ana se sentía más triste que nunca 
durante esos viajes. Lloraba mucho y a 
veces se negaba a comer.

Durante una visita a Silo, Ana fue al 
tabernáculo para pedirle a Dios que le 
concediera tener un bebé. Cuando Elí, el 
sumo sacerdote, la vio llorando y orando, 
le dijo que Dios le daría el bebé que pedía. 
¡Y Dios lo hizo! Ana se convirtió en la ma-
dre más feliz cuando dio a luz a un niño 
al que llamó Samuel.

Esta madre de Zambia leyó la historia de 
Ana en la Biblia y le gustó mucho. Como te 
imaginarás, esta madre también tenía un 
problema. Después de casarse, ella dio a luz 
a un bebé, pero después de él no llegaron 
más bebés. Ella y su esposo esperaron un 
año, dos años, cinco años, diez años...

TODOS PREGUNTABAN POR QUÉ NO TENÍAN 
MÁS HIJOS

La gente comenzó a hacerles muchas 
preguntas.

–¿Por qué no tienes más hijos? –le pre-
guntó a ella una amiga.

–Es lo que hay –respondió–. Dios 
proveerá.

Un vecino amable le sugirió que fuera 
al hospital para una revisión médica.

–Tal vez el médico pueda ayudarte –le 
dijo.

–No, es lo que hay –le respondió ella–. 
Dios proveerá.

Alguien le sugirió visitar al médico 
brujo.

–El médico brujo puede darte una pó-
cima secreta –dijo.

Esta madre anhelaba un bebé, sin em-
bargo, no creía en los médicos brujos y 
sabía que no podrían ayudarla. Ella creía 
en el Dios del cielo y estaba segura de que 
solo él podía darle un bebé.

–No –dijo–. Dios proveerá.
La historia de Ana le dio esperanza. Ana 

era una mujer consagrada a Dios que nun-
ca dejaba de orar. Esta madre oró como 
Ana, durante trece años, y también su 
esposo oraba con ella. “Dios, por favor 
danos otro hijo”, decían en oración.

EL MILAGRO OCURRE 
Entonces, un día notó algo diferente. 

¡Estaba embarazada! Ella y su esposo in-
mediatamente se arrodillaron para orar.

–¡Gracias, Dios! –decían.
Unos meses más tarde, dio a luz a un 

bebé. Ella y el padre lo llamaron Cheelela, 
que significa “Valió la pena” en el idioma 
tonga.

Poco tiempo después, dio a luz a otro 
niño. A este niño lo llamaron Chakondela, 
que significa “Deja que ocurra”.

Hoy, podríamos decir que ella es la ma-
dre más feliz de Zambia. Tiene tres niños 
y todos aman a Jesús.

“Dios ha bendecido a mi familia más 
de lo que yo anhelaba –dice la madre–. 
Solo hay que tener paciencia. Cuando le 

Actualmente, Jeremías está terminando 
el duodécimo grado y no podría estar más 
feliz. Pero ¿saben quién está incluso más 
feliz? Su tía. “Mi tía está orgullosa de que 
yo sea adventista –nos dijo–. Cuando estoy 
en casa, siempre vamos a la iglesia juntos”. 
Los sábados en la mañana, rara vez la tía 
tiene tiempo de decirle a Jeremías: “¡Va-
mos a la iglesia!”, porque antes de que ella 
abra la boca, Jeremías dice: “¡Vamos!”
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Zambia, 16 de abril	 La abuela Ruth Jereh

Una luz enorme y brillante

Cuando la abuela llegó el vier-
nes en la noche a su casa, ubicada 
en Mazabuka, Zambia [señale Zam-

bia en un mapa], estaba actuando de ma-
nera muy extraña.

Por lo general, la abuela llegaba a casa 
cantando, pero esta vez entró silenciosa-
mente y se fue directamente a la cama. 
No le dijo una sola palabra al abuelo. No 
le dijo una sola palabra a la pequeña Cintia. 
Simplemente se acostó y cerró los ojos.

Cintia se dio cuenta de que la abuela no 
se había quedado dormida. La abuela con-
tinuaba moviendo los brazos y las piernas. 
Se giraba sobre el lado derecho y luego sobre 
el lado izquierdo, y luego de nuevo sobre 
el lado derecho. Algo andaba mal. La abuela 
ciertamente estaba actuando de manera 
extraña ese viernes en la noche.

Finalmente, la pequeña Cintia se fue a 
dormir. El abuelo también.

En la mañana, la abuela les dijo al abuelo 
y a Cintia por qué había actuado de manera 
tan extraña: estaba asustada.

La abuela les contó que había estado 
bebiendo en un bar cuando el sol había 
comenzado a ponerse. Cuando el cielo se 
había oscurecido, la abuela había decidido 
que era hora de irse a casa. Iba cantando 
en voz alta mientras caminaba por la calle 
oscura hacia la casa, cuando de repente 
una deslumbrante luz blanca apareció 
frente a ella. La luz no era de un automóvil 
ni de una farola; era una luz que flotaba 
en el aire como una gran bola brillante.

La abuela miró fijamente la luz. No sabía 
de dónde venía la luz ni adónde podría ir. 
Dejó de cantar. Entonces la luz brillante 
se desvaneció. Temblando de la cabeza a 
los pies, la abuela continuó en silencio el 
resto del camino hasta la casa.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��El inglés es el idioma oficial de Zambia, pero en 

el país se hablan más de 72 idiomas. Además del 
inglés, en las escuelas se enseñan siete idiomas 
locales que también se utilizan en las comunica-
ciones oficiales: bemba, kaonde, lozi, lunda, luvale, 
nyanja y tonga. El bemba y el nyanja son los 
idiomas más hablados.

• �La población de Zambia, de más de 18 millones de 
personas, es pequeña en relación con la superficie 
del país, de 752.618 kilómetros cuadrados.

• �La esperanza de vida en Zambia está muy por 
debajo del promedio mundial y su tasa de morta-
lidad se encuentra entre las más altas del mundo. 
La tasa de natalidad de Zambia es significativa-
mente más alta que el promedio mundial, y la 
población del país es relativamente joven: casi la 
mitad tiene menos de quince años.

• �En 1889, Gran Bretaña tomó el control sobre lo 
que ahora son Zambia y Zimbabue. En 1964, 
Rodesia del Norte obtuvo la independencia y pasó 
a llamarse Zambia, poniendo fin a 73 años de 
dominio británico. Kenneth Kaunda fue el primer 
presidente de Zambia después de la independen-
cia y dirigió el país de 1964 a 1991.

• �En Zambia está el lago Kariba, el mayor embalse 
artificial del mundo por volumen, que se creó 
mediante la construcción de la represa Kariba en el 
río Zambeze, a 1.287 kilómetros del Océano Índico. 
El lago tiene más de 224 kilómetros de largo 
y 40 kilómetros de ancho, cubre más de 3.467 
kilómetros cuadrados y almacena 71 kilómetros 
cúbicos de agua.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �El trabajo de Marjorie en la Escuela Secundaria 
Rusangu ilustra el objetivo de crecimiento espiritual 

Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

pedimos a Dios algo bueno, con fe, él nos 
da más de lo que le pedimos”.

Marjorie Chisonga, la madre de nuestra 
historia, enseña economía doméstica y nutri-
ción en la Escuela Secundaria Rusangu, ubi-
cada en la tierra donde el misionero estadou-
nidense William Harrison Anderson estableció 
la primera misión adventista en Rodesia del 
Norte (ahora Zambia) en 1905. Las ofrendas 
misioneras apoyaron la obra de Anderson en 
ese entonces y aún ayudan a difundir el evan-
gelio a través de nuevos misioneros. Gracias 
por sus ofrendas misioneras.
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Zambia, 16 de abril	 La abuela Ruth Jereh

Una luz enorme y brillante

Cuando la abuela llegó el vier-
nes en la noche a su casa, ubicada 
en Mazabuka, Zambia [señale Zam-

bia en un mapa], estaba actuando de ma-
nera muy extraña.

Por lo general, la abuela llegaba a casa 
cantando, pero esta vez entró silenciosa-
mente y se fue directamente a la cama. 
No le dijo una sola palabra al abuelo. No 
le dijo una sola palabra a la pequeña Cintia. 
Simplemente se acostó y cerró los ojos.

Cintia se dio cuenta de que la abuela no 
se había quedado dormida. La abuela con-
tinuaba moviendo los brazos y las piernas. 
Se giraba sobre el lado derecho y luego sobre 
el lado izquierdo, y luego de nuevo sobre 
el lado derecho. Algo andaba mal. La abuela 
ciertamente estaba actuando de manera 
extraña ese viernes en la noche.

Finalmente, la pequeña Cintia se fue a 
dormir. El abuelo también.

En la mañana, la abuela les dijo al abuelo 
y a Cintia por qué había actuado de manera 
tan extraña: estaba asustada.

La abuela les contó que había estado 
bebiendo en un bar cuando el sol había 
comenzado a ponerse. Cuando el cielo se 
había oscurecido, la abuela había decidido 
que era hora de irse a casa. Iba cantando 
en voz alta mientras caminaba por la calle 
oscura hacia la casa, cuando de repente 
una deslumbrante luz blanca apareció 
frente a ella. La luz no era de un automóvil 
ni de una farola; era una luz que flotaba 
en el aire como una gran bola brillante.

La abuela miró fijamente la luz. No sabía 
de dónde venía la luz ni adónde podría ir. 
Dejó de cantar. Entonces la luz brillante 
se desvaneció. Temblando de la cabeza a 
los pies, la abuela continuó en silencio el 
resto del camino hasta la casa.

La pequeña Cintia se asombró al escu-
char la historia de la luz brillante. El abuelo 
también estaba asombrado.

–Creo que lo mejor es que dejes de beber 
–le dijo el abuelo–. Esto podría ser Dios 
hablando contigo.

La pequeña Cintia se preguntó si el 
abuelo tenía razón. ¿Estaba Dios tratando 
de decirle algo a la abuela?

UNA INVITACIÓN INESPERADA 
La pequeña Cintia aún estaba pensando 

en Dios cuando escuchó un golpe en la 
puerta. La abuela abrió y afuera estaba 
una mujer con un vestido azul brillante 
y un sombrero de lana blanco.

–¡Feliz sábado! –dijo la mujer–. Vengo 
a invitarte a la iglesia.

No fue necesario que se lo pidiera dos 
veces. Aún asustada por la experiencia 
con la luz brillante, la abuela decidió ir a 
la iglesia. La pequeña Cintia y el abuelo 
también quisieron ir. 

La familia asistió al servicio de adora-
ción del sábado en una escuela primaria. 
Hubo un programa especial de sábado 
organizado especialmente para visitas.

Esa noche, antes de acostarse, la pequeña 
Cintia escuchó a la abuela orar por primera 
vez: “Querido Dios, no estoy viviendo una 
buena vida –dijo–. Ayúdame a dejar de 
beber”. La noche siguiente, la abuela hizo 
la misma oración. Todas las noches, du-
rante dos semanas, la pequeña Cintia es-
cuchó a la abuela pedirle ayuda a Dios. Se 
preguntó qué pasaría después.

DIOS RESPONDE LA ORACIÓN
Una mañana, la abuela se levantó con 

una gran sonrisa en el rostro. La pequeña 
Cintia supo que Dios había respondido la 

pedimos a Dios algo bueno, con fe, él nos 
da más de lo que le pedimos”.

Marjorie Chisonga, la madre de nuestra 
historia, enseña economía doméstica y nutri-
ción en la Escuela Secundaria Rusangu, ubi-
cada en la tierra donde el misionero estadou-
nidense William Harrison Anderson estableció 
la primera misión adventista en Rodesia del 
Norte (ahora Zambia) en 1905. Las ofrendas 
misioneras apoyaron la obra de Anderson en 
ese entonces y aún ayudan a difundir el evan-
gelio a través de nuevos misioneros. Gracias 
por sus ofrendas misioneras.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Zambia es el hogar de una especie de roedor casi 

ciego conocido como rata topo de Ansell, que 
puede sentir campos magnéticos con sus ojos, 
según un estudio publicado en 2020. 

• �El comercio ilegal de cuernos de rinoceronte ha 
llevado a la casi extinción de los rinocerontes en 
Zambia, y la caza furtiva de elefantes por sus 
colmillos ha reducido en gran medida la cantidad 
de ejemplares, a pesar de las medidas guberna-
mentales para disuadir a la gente de esa práctica.

• �El Parque Nacional Nsumbu, a orillas del lago Tan-
ganica, es bien conocido por los avistamientos de 
la sitatunga, una rara especie de antílope acuático.

• �El maíz es uno de los alimentos básicos del país y 
ocupa la mayor proporción de área cultivada en las 
granjas de Zambia.

• �Entre Zambia y Zimbabue se encuentran las Catara-
tas Victoria, declaradas Patrimonio de la Humanidad 
por la UNESCO, consideradas las cataratas más 
anchas del mundo. Las cataratas abarcan todo el 
ancho del río Zambeze, con 1.708 metros, y caen de 
una altura de cerca de 108 metros. El rugido de las 
Cataratas Victoria se puede escuchar a más de 16 
kilómetros de distancia. El misionero y explorador 
escocés David Livingstone nombró a la cascada en 
honor a la reina Victoria del Reino Unido.

• �El águila pescadora africana es el ave nacional de 
Zambia y aparece en el escudo de armas y en la 
bandera del país. 

Namibia, 23 de abril	 Melissa y Diana

Mamá “duerme”

Cuando llegó la noche, María 
les dijo a las gemelas que abrieran 
la ventana de la cocina y pusieran 

algo de comida en la mesa de su casa en 
Namibia [señale Namibia en un mapa]. Las 
gemelas no paraban de llorar.

–Su madre no está muy lejos de ustedes 
–les dijo María tratando de consolarlas–. 
Preparen comida todas las noches y dé-
jenla aquí en la cocina de su mamá para 
que ella pueda venir a comer.

Aquel era un día muy triste. La mamá 
de las gemelas había muerto. María era 
una amiga de la familia que estaba cui-
dando de las gemelas hasta que llegara 
una tía de ellas de Zimbabue [señale Zim-
babue en un mapa].

A Melissa y Diana les agradó la idea de 
colocar un plato de estofado de verduras 
y de gachas de maíz mealie pap en la mesa. 
Así ellas podrían irse a dormir tranquilas, 
sabiendo que su mamá podría venir a 
visitarlas desde el cielo.

Sin embargo, esa noche no pusieron 
ninguna comida en la mesa. Estaban de-
masiado cansadas y tristes para hacer otra 
cosa que no fuera irse a la cama y llorar 
hasta dormirse.

La mañana siguiente, María despertó 
a las gemelas. 

–¡Su madre estuvo aquí! –dijo–. Ella me 
habló y preguntó si ustedes me estaban 
atendiendo bien.

Las gemelas sonrieron con entusiasmo.
–¿De verdad, María? –quiso saber 

Melissa.
–¡Mamá está con nosotras! –aseguró 

Diana.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

oración de la abuela. Y así era. La abuela 
nunca volvió a beber. Ella también le en-
tregó su corazón a Jesús.

Los vecinos se sorprendieron al ver que 
la abuela ya no bebía. 

–¿Cómo lo hizo? –preguntó uno. 
–¿Qué medicina secreta le dio el hechi-

cero –quiso saber otro.
La abuela felizmente les dijo a todos 

que ningún hechicero la había curado, 
sino que el Dios del cielo la había ayudado 
a dejar de beber. 

–La medicina que usé fue la oración –les 
respondió.

La abuela no dejó de orar. La pequeña 
Cintia la escuchó orar por el abuelo, y él 
entregó su corazón a Jesús. La abuela oró 
por sus catorce hijos y sus muchos nietos, 
incluida la pequeña Cintia. Muchos de 
ellos entregaron su corazón a Jesús. La 
abuela es una verdadera misionera porque 
lleva a las personas a Dios al orar por ellas.

La pequeña Cintia se alegra por aquella 
noche de viernes en que la abuela llegó a 
casa actuando de manera extraña. Fue la 
noche en que Dios empezó a convertir a 
la abuela en misionera.
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Namibia, 23 de abril	 Melissa y Diana

Mamá “duerme”

Cuando llegó la noche, María 
les dijo a las gemelas que abrieran 
la ventana de la cocina y pusieran 

algo de comida en la mesa de su casa en 
Namibia [señale Namibia en un mapa]. Las 
gemelas no paraban de llorar.

–Su madre no está muy lejos de ustedes 
–les dijo María tratando de consolarlas–. 
Preparen comida todas las noches y dé-
jenla aquí en la cocina de su mamá para 
que ella pueda venir a comer.

Aquel era un día muy triste. La mamá 
de las gemelas había muerto. María era 
una amiga de la familia que estaba cui-
dando de las gemelas hasta que llegara 
una tía de ellas de Zimbabue [señale Zim-
babue en un mapa].

A Melissa y Diana les agradó la idea de 
colocar un plato de estofado de verduras 
y de gachas de maíz mealie pap en la mesa. 
Así ellas podrían irse a dormir tranquilas, 
sabiendo que su mamá podría venir a 
visitarlas desde el cielo.

Sin embargo, esa noche no pusieron 
ninguna comida en la mesa. Estaban de-
masiado cansadas y tristes para hacer otra 
cosa que no fuera irse a la cama y llorar 
hasta dormirse.

La mañana siguiente, María despertó 
a las gemelas. 

–¡Su madre estuvo aquí! –dijo–. Ella me 
habló y preguntó si ustedes me estaban 
atendiendo bien.

Las gemelas sonrieron con entusiasmo.
–¿De verdad, María? –quiso saber 

Melissa.
–¡Mamá está con nosotras! –aseguró 

Diana.

LLEGA LA TÍA DE LAS GEMELAS 
Más tarde ese día, cuando llegó la tía 

de Zimbabue, se sorprendió al enterarse 
de que María les había dicho a las gemelas 
que dejaran comida para su mamá y tam-
bién que la había visto.

La tía regañó a María.
–¿Por qué les estás enseñando a las chicas 

estas supersticiones sin sentido? –le dijo.
Luego llamó a Melissa y a Diana para 

tener una conversación seria con ellas sobre 
lo que ocurre después de la muerte.

–Sé que aman y extrañan mucho a su 
mamá –les dijo la tía–. Ella también las 
amaba mucho a ustedes. Sin embargo, ella 
no se va a comer nada mientras ustedes 
duermen. ¿Saben por qué? Porque ella está 
durmiendo y va a dormir hasta que Jesús 
regrese otra vez.

La tía abrió la Biblia y les mostró a las 
chicas que la Biblia enseña que “los muer-
tos no saben nada” (Ecl. 9:5, NVI) y “los 
muertos no alaban al Señor” (Sal. 115:17, 
NVI). Los muertos están “durmiendo”, 
esperando a que Jesús regrese a la tierra 
en las nubes, con gran poder y gloria (Mat. 
24:30, 31). Cuando Jesús venga, dijo la tía, 
él despertará a los que duermen y “esta-
remos con el Señor para siempre” (1 Tes. 
4:16, 17).

Melissa y Diana habían ido a la iglesia 
con su mamá los domingos, pero nunca 
habían oído que los muertos estaban 
durmiendo, así que escucharon con mu-
cha atención a la tía.

–Jesús sabe lo triste que están –dijo la 
tía–. Él también está triste. La muerte es 
algo muy triste. Sin embargo, Jesús pro-

oración de la abuela. Y así era. La abuela 
nunca volvió a beber. Ella también le en-
tregó su corazón a Jesús.

Los vecinos se sorprendieron al ver que 
la abuela ya no bebía. 

–¿Cómo lo hizo? –preguntó uno. 
–¿Qué medicina secreta le dio el hechi-

cero –quiso saber otro.
La abuela felizmente les dijo a todos 

que ningún hechicero la había curado, 
sino que el Dios del cielo la había ayudado 
a dejar de beber. 

–La medicina que usé fue la oración –les 
respondió.

La abuela no dejó de orar. La pequeña 
Cintia la escuchó orar por el abuelo, y él 
entregó su corazón a Jesús. La abuela oró 
por sus catorce hijos y sus muchos nietos, 
incluida la pequeña Cintia. Muchos de 
ellos entregaron su corazón a Jesús. La 
abuela es una verdadera misionera porque 
lleva a las personas a Dios al orar por ellas.

La pequeña Cintia se alegra por aquella 
noche de viernes en que la abuela llegó a 
casa actuando de manera extraña. Fue la 
noche en que Dios empezó a convertir a 
la abuela en misionera.
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Mozambique, 30 de abril	 Otilia

¡Me dejaron afuera!

Otilia ama mucho a su padre. 
Sin embargo, no está segura de que 
él la ame a ella.

Un sábado, cuando la niña regresó de 
la iglesia, encontró toda su ropa tirada 
enfrente de la casa. Otilia intentó abrir la 
puerta principal, pero estaba cerrada con 
llave. Su papá la había dejado afuera de 
nuevo.

El problema comenzó mientras Otilia 
vivía con su hermana mayor en otra ciudad 
de Mozambique [señale Mozambique en 
un mapa]. En esa ciudad, Otilia se hizo 
amiga de varios niños adventistas del 
séptimo día en la escuela, y ellos le habla-
ron del sábado. Ella comenzó a asistir con 
ellos a la iglesia adventista. Con el tiempo, 
Otilia decidió entregar su corazón a Jesús 
y ser bautizada.

Su padre se puso furioso cuando se en-
teró de que ella se había unido a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Él era pastor 
de otra iglesia.

–¡Te prohíbo ser adventista! –le gritó 
por teléfono.

Le pidió a la hermana de Otilia que le 
impidiera ir a la iglesia los sábados.

La hermana de Otilia no quería meterse 
en problemas con su papá, así que envió 
a Otilia de vuelta a la ciudad de Nampula, 
[señale Nampula en un mapa] a vivir con 
su padre.

En la primera mañana de sábado que 
estuvo en casa, el padre de Otilia cerró la 
puerta para que ella no pudiera ir a nin-
guna parte.

–No puedes ir a la iglesia –le dijo.
Otilia estuvo encerrada en la casa todo 

el día.
El siguiente sábado, sin embargo, el 

padre de Otilia tuvo que trabajar, y Otilia 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Namibia forma parte de la Unión de África del 

Sur, la cual a su vez la componen la Asociación 
del Norte de Namibia y la Asociación del Sur de 
Namibia. Cuenta con 126 iglesias, 39 congregacio-
nes y una membresía de 24.175 personas. El país 
tiene una población de 2.500.000 habitantes, lo 
que representa un adventista por cada 105.

• �Los cristianos representan entre el 80 y el 90 % 
de la población de Namibia. Del 10 al 20 % de la 
población tiene creencias tribales.

• �El nombre oficial del país es República de Namibia. El 
país limita con Botsuana al este, Zambia y Angola al 
norte, Sudáfrica al sur y al este, y el Océano Atlántico 
al oeste.

• El idioma oficial de Namibia es el inglés.
• �Namibia es el trigésimo cuarto país más grande 

del mundo en términos de superficie, con 825.615 
kilómetros cuadrados.

• �El Parque Nacional Etosha tiene una placa de sal 
tan grande, que se puede ver desde el espacio.

mete estar con nosotros hoy y todos los 
días. Él promete que nunca nos dejará ni 
nos abandonará (Heb. 13: 5).

LAS GEMELAS ENTREGARON SU CORAZÓN A 
JESÚS

A Melissa y Diana les agradó lo que la 
tía les dijo y le creyeron. Decidieron no 
volver a poner comida en la mesa de no-
che. Su madre no las iba a visitar esa noche 
ni ninguna otra noche, porque ella está 
durmiendo en la tumba, esperando a que 
Jesús la despierte. 

Melissa y Diana decidieron que querían 
estar listas para encontrarse con Jesús 
cuando él regrese. Comenzaron a asistir 
a la iglesia adventista de la tía y entregaron 
su corazón a Jesús.

Hoy en día, Melissa está casada con un 
pastor adventista, y Diana sirve como 
diaconisa en su iglesia. Ambas esperan 
ansiosamente ese maravilloso día en que 
Jesús aparecerá en las nubes de gloria, 
cuando volverán a ver a su mamá y juntas 
se encontrarán con Jesús en el aire.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• ��Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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Mozambique, 30 de abril	 Otilia

¡Me dejaron afuera!

Otilia ama mucho a su padre. 
Sin embargo, no está segura de que 
él la ame a ella.

Un sábado, cuando la niña regresó de 
la iglesia, encontró toda su ropa tirada 
enfrente de la casa. Otilia intentó abrir la 
puerta principal, pero estaba cerrada con 
llave. Su papá la había dejado afuera de 
nuevo.

El problema comenzó mientras Otilia 
vivía con su hermana mayor en otra ciudad 
de Mozambique [señale Mozambique en 
un mapa]. En esa ciudad, Otilia se hizo 
amiga de varios niños adventistas del 
séptimo día en la escuela, y ellos le habla-
ron del sábado. Ella comenzó a asistir con 
ellos a la iglesia adventista. Con el tiempo, 
Otilia decidió entregar su corazón a Jesús 
y ser bautizada.

Su padre se puso furioso cuando se en-
teró de que ella se había unido a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Él era pastor 
de otra iglesia.

–¡Te prohíbo ser adventista! –le gritó 
por teléfono.

Le pidió a la hermana de Otilia que le 
impidiera ir a la iglesia los sábados.

La hermana de Otilia no quería meterse 
en problemas con su papá, así que envió 
a Otilia de vuelta a la ciudad de Nampula, 
[señale Nampula en un mapa] a vivir con 
su padre.

En la primera mañana de sábado que 
estuvo en casa, el padre de Otilia cerró la 
puerta para que ella no pudiera ir a nin-
guna parte.

–No puedes ir a la iglesia –le dijo.
Otilia estuvo encerrada en la casa todo 

el día.
El siguiente sábado, sin embargo, el 

padre de Otilia tuvo que trabajar, y Otilia 

salió de la casa para ir a la iglesia. Cuando 
regresó, descubrió que su padre la había 
dejado afuera de la casa. Incluso se negó 
a darle el almuerzo y la cena. Otilia esperó 
hasta que él se durmiera esa noche y luego 
una hermana menor abrió la puerta y la 
dejó entrar.

El padre intentó todo lo que se le ocurría 
para evitar que Otilia fuera a iglesia: ame-
nazó con echarla de la casa, lanzó su ropa 
al patio y cerró la puerta, la azotó...

Otilia estaba muy triste por la actitud 
de su padre, pero nunca le replicó. Recordó 
que Jesús tampoco replicó cuando sus 
enemigos se ensañaban con él. Recordó 
que Jesús oró por las personas que lo ma-
taron. Cuando Jesús estaba siendo cruci-
ficado, oró: “Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen” (Luc. 23:34).

Así que, mientras su padre estaba eno-
jado, Otilia oró en silencio: “Padre, lo 
perdono porque no sabe lo que está 
haciendo”.

EL PADRE YA NO ESTABA ENOJADO
Un día, el padre dejó de estar enojado 

con Otilia. Ya no la dejó más afuera, ni 
volvió a sacar su ropa. Tampoco la azotó 
más. Aun así, él todavía no está feliz. Otilia 
sigue orando por él.

Cuando ella crezca, espera poder ayudar 
a otros niños que han tenido problemas 
con sus padres. Ella quiere que todos los 
niños conozcan su versículo favorito de 
la Biblia, donde Jesús dice: “En el mundo, 
ustedes habrán de sufrir; pero tengan valor: 
yo he vencido al mundo” (Juan 16:33).

Otilia está animada y muy feliz porque 
sabe que Jesús superó todos los problemas 
en el mundo y regresará pronto para lle-
varla al hogar celestial. Ella también sabe 
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Sudáfrica, 7 de mayo	 Gideon Reyneke

Los padres fieles

Esta es la historia de cómo una 
familia de Sudáfrica [señale Sudáfrica 
en un mapa] comenzó a guardar el 

sábado sin saber de la existencia de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

En la noche, después de que oscurecía 
y ya no se podía seguir trabajando en el 
campo de maíz, la familia Reyneke se 
sentaba a cenar en una mesa grande que 
tenían en la cocina de su pequeña casa de 
campo en el centro de Sudáfrica, en la 
década de 1920.

El padre, la madre, los siete niños y las 
cuatro niñas comían de su propia cosecha 
todas las noches, una porción principal 
de papilla de maíz acompañada de papas, 
calabaza y carne. Después de la comida, 
los niños recogían los platos de la mesa y 
su padre abría la Biblia en holandés para 
adorar en familia.

Los niños más grandes escuchaban 
atentamente desde sus sillas de madera 
alrededor de la mesa, mientras que los 
más pequeños se subían al regazo de sus 
padres. Sabían que cuando el padre ter-
minara de leer la Biblia, cantarían un 
himno y orarían.

Una noche en particular, el padre abrió 
la Biblia y leyó: “Acuérdate del sábado, para 
consagrarlo al Señor. Trabaja seis días y 
haz en ellos todo lo que tengas que hacer, 
pero el séptimo día es de reposo consagra-
do al Señor tu Dios. No hagas ningún tra-
bajo en ese día” (Éxo. 20:8-10).

El padre a veces les hacía preguntas a 
los niños para que se mantuvieran des-
piertos, pero esta vez la pregunta se la hizo 
a sí mismo.

–¿Escucharon eso? –dijo desconcerta-
do–. Aquí dice: “Acuérdate del sábado para 
consagrarlo al Señor. Trabaja seis días y 

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• ��Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”. 

• ��El nuevo orfanato ilustra el objetivo de crecimien-
to espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones 
adventistas del séptimo día al defender la libertad, 
la salud integral y la esperanza a través de Jesús, y 
restaurar a las personas a imagen de Dios”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español]. 

que Jesús nunca la “dejará fuera ni arrojará 
su ropa al patio”. Ella ama mucho a Jesús 
y está segura de que él también la ama.

Gracias a sus ofrendas de decimotercer 
sábado de hace tres años, se pudo construir 
un hogar para niños sin padres en Nampula, 
la ciudad de Otilia. El orfanato es para niños 
cuyos padres han muerto de sida. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•��El mensaje adventista llegó a Mozambique en 1931, 
cuando dos alumnos de la Escuela Misionera Malamulo 
(Malawi) regresaron a sus hogares. Ambos estaban 
evangelizando y pronto estuvieron dando estudios 
bíblicos a 555 personas.

• �Mozambique tiene unos de los arrecifes de coral más 
ricos del mundo. Se han identificado más de 1.200 
especies de peces en las aguas costeras del país.

• �Hay 147 aeropuertos en Mozambique, aunque solo 22 
tienen pistas pavimentadas.

• �Maputo, en Mozambique, es conocida como “la 
ciudad de las acacias”, debido a la gran cantidad de 
árboles de acacia que se pueden ver a lo largo de sus 
avenidas.

• �La alfabetización en Mozambique es muy baja. Las 
últimas estadísticas indican que la tasa total de 
alfabetización entre los adultos es del 54 %.

• �La dieta de las personas en el campo se basa en la 
raíz de la yuca, llamada “mandioca” en portugués y 
en algunos países de Latinoamérica, que significa “lo 
suficiente”. 

• �Mozambique es hogar de una amplia gama de vida 
silvestre, incluidos elefantes, manatíes, leones, cerdos 
hormigueros, rinocerontes, hipopótamos, jirafas, 
serpientes, búfalos, cocodrilos, leopardos, gálagos, 
monos, guepardos, panteras y hienas.

14 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN AFRICANA DEL SUR Y DEL OCÉANO ÍNDICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN AFRICANA DEL SUR Y DEL OCÉANO ÍNDICO· 15 



Sudáfrica, 7 de mayo	 Gideon Reyneke

Los padres fieles

Esta es la historia de cómo una 
familia de Sudáfrica [señale Sudáfrica 
en un mapa] comenzó a guardar el 

sábado sin saber de la existencia de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

En la noche, después de que oscurecía 
y ya no se podía seguir trabajando en el 
campo de maíz, la familia Reyneke se 
sentaba a cenar en una mesa grande que 
tenían en la cocina de su pequeña casa de 
campo en el centro de Sudáfrica, en la 
década de 1920.

El padre, la madre, los siete niños y las 
cuatro niñas comían de su propia cosecha 
todas las noches, una porción principal 
de papilla de maíz acompañada de papas, 
calabaza y carne. Después de la comida, 
los niños recogían los platos de la mesa y 
su padre abría la Biblia en holandés para 
adorar en familia.

Los niños más grandes escuchaban 
atentamente desde sus sillas de madera 
alrededor de la mesa, mientras que los 
más pequeños se subían al regazo de sus 
padres. Sabían que cuando el padre ter-
minara de leer la Biblia, cantarían un 
himno y orarían.

Una noche en particular, el padre abrió 
la Biblia y leyó: “Acuérdate del sábado, para 
consagrarlo al Señor. Trabaja seis días y 
haz en ellos todo lo que tengas que hacer, 
pero el séptimo día es de reposo consagra-
do al Señor tu Dios. No hagas ningún tra-
bajo en ese día” (Éxo. 20:8-10).

El padre a veces les hacía preguntas a 
los niños para que se mantuvieran des-
piertos, pero esta vez la pregunta se la hizo 
a sí mismo.

–¿Escucharon eso? –dijo desconcerta-
do–. Aquí dice: “Acuérdate del sábado para 
consagrarlo al Señor. Trabaja seis días y 

haz en ellos todo lo que tengas que hacer, 
pero el séptimo día es de reposo consa-
grado al Señor tu Dios”.

Eso de descansar el sábado era nuevo 
para él. Él y la familia siempre habían 
guardado el domingo, el primer día de la 
semana. Pero la Biblia decía otra cosa.

El padre hizo una anotación en la Biblia. 
Al lado de la frase: “Trabaja seis días”, es-
cribió: “Las horas del arado”. Al lado de la 
frase: “Pero el séptimo día es de reposo”, 
escribió: “Tiempo de descanso”. El asunto 
era claro. A partir de ahora, él y la familia 
trabajarían desde el domingo hasta el 
viernes, y descansarían el sábado.

A partir de esa semana, la familia co-
menzó a guardar el sábado como dice la 
Biblia. Todos los sábados, dejaron de arar 
y no participaron en ningún trabajo 
regular.

Las familias en las granjas vecinas se 
dieron cuenta, y al poco tiempo tres fa-
milias más también comenzaron a guardar 
el sábado.

LA VISITA DE UN COLPORTOR ADVENTISTA
Pasó el tiempo, y un día, un colportor 

adventista se detuvo en la granja y le vendió 
un libro al padre de familia titulado: El 
pacto de Dios con el hombre. Gracias a este 
libro, el padre y la madre aprendieron por 
primera vez sobre la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día y se dieron cuenta de que otras 
personas también adoraban en sábado.

Nadie sabe si el padre y la madre se 
unieron a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, pero cuatro de sus once hijos se con-
virtieron en adventistas. Uno de sus nietos 
es Gideon, un pastor que ayuda a dirigir 
la obra misionera en la División Africana 
del Sur y del Océano Índico, la División 
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Botsuana, 14 de mayo	 Gorata

La oración por la escuela

Me llamo Gorata y nací en un 
hogar adventista del séptimo día 
en el país africano de Botsuana 

[señale Botsuana en un mapa].
Mi padre era un anciano de la iglesia, 

pero mi madre no iba a la iglesia porque 
no creía en Dios. Así que yo iba a la iglesia 
con mi papá, dos hermanos mayores y mi 
hermana mayor.

Cuando yo estaba en tercer grado, mi 
padre dejó su trabajo con la compañía de 
ferrocarriles de Botsuana y decidió con-
vertirse en político. También dejó de asistir 
a la iglesia, lo cual hizo que todos dejára-
mos de asistir también.

Con el paso del tiempo, mi madre co-
menzó a darse cuenta de que la vida sin 
Dios no tenía sentido, así que sintió el 
deseo de ir a la iglesia. Algunos cristianos 
que vendían libros nos visitaban, y mi 
madre comenzó a llevarnos a su iglesia 
los domingos.

Durante las vacaciones antes de comen-
zar el octavo grado, un colportor adventista 
llegó a nuestra puerta con libros en venta. 
Mi madre se interesó y compró tres libros 
de Elena de White. El colportor la invitó 
a visitar su iglesia el sábado y comenzamos 
a asistir. Al poco tiempo, nuestra madre 
se bautizó.

Para ese momento, yo estaba en el oc-
tavo grado y ya pensaba en la escuela 
secundaria. Mi madre comenzó a orar y 
a ayunar porque quería que yo fuera a la 
Academia Eastern Gate, un internado 
adventista en Francistown, a unas dos 
horas y media de la casa en automóvil. 
Sin embargo, mi papá no quiso porque no 
tenía dinero para pagar la matrícula.

Mi madre no perdió la esperanza y si-
guió orando. Yo oré con ella. Ella me des-

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Iglesia en Sudáfrica forma parte de la Unión de 

África del Sur. Sudáfrica tiene 1.190 iglesias, 348 
congregaciones y 144.857 miembros. La población 
del país es de casi 60 millones de habitantes, lo que 
representa un adventista por cada 414 personas.

• �Según el censo de 2001, el 79,8 % de la población 
es cristiana, principalmente de varias denominacio-
nes protestantes, con una minoría de católicos.

• �El 80 % de la población de Sudáfrica es negra y el 
8 % es blanca. Los mestizos (mezcla de blanco y 
negro, o de blanco y asiático) representan el 9 %, y 
el 2 % pertenece a poblaciones autóctonas.

• �Sudáfrica tiene once idiomas oficiales: el afrikáans, 
el inglés, el ndebele del sur, el xhosa, el zulú, el 
sepedi, el setsuana, el sesoto, el suazi, el venda y 
el tsonga.

• �Sudáfrica tiene diez lugares declarados Patrimonio 
Mundial de la UNESCO: las montañas Barberton 
Makhonjwa; las áreas protegidas de la región floral 
del cabo; el paisaje cultural Khomani; el parque 
Maloti-Drakensberg; el paisaje cultural de Mapungu-
bwe; el paisaje cultural y botánico de Richtersveld; 
el Parque del Humedal de iSimangaliso; el cráter 
de Vredefort; la isla Robben (una antigua prisión 
para presos políticos durante la era del apartheid, 
donde estuvo encarcelado Nelson Mandela); y los 
yacimientos fósiles al noroeste de Johannesburgo, 
donde se han encontrado algunos de los primeros 
fósiles humanos y que los científicos llaman “la cuna 
de la humanidad”.

• �El diamante más grande del mundo, llamado 
“Cullinan”, se descubrió el 25 de enero de 1905 en 
la Mina Premier en Pretoria, Sudáfrica. El diamante, 
de 3.106 quilates, pesa 0,6 kilogramos.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 

que recibirá la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre.

Gideon, que es subsecretario de la Di-
visión, da gracias a Dios porque su abuelo 
y su abuela leyeron la Biblia y obedecieron 
a Dios hace ya más de cien años. Dios 
también es feliz cuando leemos y obede-
cemos la Biblia.
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Botsuana, 14 de mayo	 Gorata

La oración por la escuela

Me llamo Gorata y nací en un 
hogar adventista del séptimo día 
en el país africano de Botsuana 

[señale Botsuana en un mapa].
Mi padre era un anciano de la iglesia, 

pero mi madre no iba a la iglesia porque 
no creía en Dios. Así que yo iba a la iglesia 
con mi papá, dos hermanos mayores y mi 
hermana mayor.

Cuando yo estaba en tercer grado, mi 
padre dejó su trabajo con la compañía de 
ferrocarriles de Botsuana y decidió con-
vertirse en político. También dejó de asistir 
a la iglesia, lo cual hizo que todos dejára-
mos de asistir también.

Con el paso del tiempo, mi madre co-
menzó a darse cuenta de que la vida sin 
Dios no tenía sentido, así que sintió el 
deseo de ir a la iglesia. Algunos cristianos 
que vendían libros nos visitaban, y mi 
madre comenzó a llevarnos a su iglesia 
los domingos.

Durante las vacaciones antes de comen-
zar el octavo grado, un colportor adventista 
llegó a nuestra puerta con libros en venta. 
Mi madre se interesó y compró tres libros 
de Elena de White. El colportor la invitó 
a visitar su iglesia el sábado y comenzamos 
a asistir. Al poco tiempo, nuestra madre 
se bautizó.

Para ese momento, yo estaba en el oc-
tavo grado y ya pensaba en la escuela 
secundaria. Mi madre comenzó a orar y 
a ayunar porque quería que yo fuera a la 
Academia Eastern Gate, un internado 
adventista en Francistown, a unas dos 
horas y media de la casa en automóvil. 
Sin embargo, mi papá no quiso porque no 
tenía dinero para pagar la matrícula.

Mi madre no perdió la esperanza y si-
guió orando. Yo oré con ella. Ella me des-

pertaba temprano en la mañana y orába-
mos juntas. También orábamos durante 
los devocionales en la noche.

A pesar de ello, mi padre no cambió de 
opinión. Comencé el noveno grado en un 
internado público en otra ciudad. Estudiar 
en esa escuela no fue nada fácil. Algunos 
alumnos tomaban alcohol y consumían 
drogas. A los maestros no parecía impor-
tarles si hacíamos la tarea o no.

Después de dos años en esa escuela, 
decidí que ya era suficiente. Le rogué a 
mi padre que me permitiera ir a la escuela 
adventista.

Su respuesta fue: “No”.
Esa noche lloré y oré. Le pedí a Dios que 

me ayudara porque en verdad quería ir a 
la Academia Eastern Gate.

“Por favor, ayúdame a ir a la escuela 
adventista si es tu voluntad”, le dije a Dios 
en oración.

Al día siguiente, hablé con mi madre. 
Ella abrió la Biblia y leyó el Salmo 30:5, 
que dice: “Si lloramos por la noche, por 
la mañana tendremos alegría”.

Ese versículo me dio esperanza, así que 
seguí orando.

LA RESPUESTA A LA ORACIÓN
Dos meses después, cuando terminaron 

las vacaciones, le pregunté a mi padre 
otra vez si podía asistir a la escuela 
adventista.

Mi padre se quedó en silencio por un 
momento. Me preguntaba cuál sería su 
respuesta.

–Está bien –dijo–. Puedes ir.
¡Di gracias a Dios! De esta experiencia, 

aprendí que el Señor siempre nos escucha. 
Todo sucede de acuerdo con su plan, cuan-
do tenemos fe y obedecemos.

que recibirá la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre.

Gideon, que es subsecretario de la Di-
visión, da gracias a Dios porque su abuelo 
y su abuela leyeron la Biblia y obedecieron 
a Dios hace ya más de cien años. Dios 
también es feliz cuando leemos y obede-
cemos la Biblia.
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Ahora toda mi familia se ha unido a la 
Iglesia Adventista, excepto mi padre. Por 
favor, oren por él, por nosotros, y por la 
escuela.

La Academia Eastern Gate comparte su 
campus con la Escuela Primaria Eastern 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En 1962 se abrió la primera escuela adventista en 

Botsuana en el pequeño pueblo de Ramokgoname, a 
65 kilómetros de Palapye.

• �El Hospital Adventista de Kanye tiene 168 camas y 
proporciona atención médica anualmente a 40.000 
pacientes hospitalizados y 108.000 pacientes 
ambulatorios. Alrededor de 1.200 bebés nacen en el 
hospital cada año.

• �Botsuana tiene 228 iglesias y congregaciones, con 
44.554 miembros. El país tiene una población de 
2.226.000 habitantes, lo que representa un adventis-
ta por cada cincuenta personas.

• �En 1984, la Unión de Botsuana se dividió en dos 
asociaciones: la Asociación de Botsuana del Norte y la 
Asociación de Botsuana del Sur.

• �Botsuana tiene la mayor concentración del mundo de 
elefantes africanos, muchos de los cuales se pueden 
encontrar en el Parque Nacional Chobe.

• �El inglés es el idioma oficial de Botsuana y se habla 
en todo el país. Sin embargo, el setsuana es el idioma 
nacional y el más utilizado.

• �La moneda en Botsuana se llama Pula (que significa 
“lluvia” en setsuana) y se divide en thebe (escudos).

• �La frontera entre Botsuana y Zambia es la más corta 
del mundo, con apenas 150 metros de largo.

• �Las orugas mopane, la oruga de la mariposa empera-
dor, es un bocadillo favorito en Botsuana. 

Angola, 21 de mayo	 Alexandra

La nueva amiga

Alexandra deseaba ir a la casa 
de Abigail más que ninguna otra 
cosa. Abigail invitaba a otras chicas 

de la escuela a su casa los fines de semana. 
Ellas iban a la iglesia los sábados y parti-
cipaban en el Club de Aventureros los 
domingos. Alexandra no tenía muchos 
amigos y quería ser amiga de Abigail, aun-
que no se lo decía a nadie.

Un día, Abigail anunció que iba a ce-
lebrar su sexto cumpleaños con una 
fiesta, e invitó a sus amigas a celebrarlo 
jugando todo el día en su casa. Cuando 
Alexandra se enteró, le confió a su mamá 
que deseaba mucho que Abigail la invi-
tara algún día. Ella quería que Abigail 
fuera su amiga.

Al día siguiente, la madre de Alexandra 
estaba hablando con otras madres de la 
escuela mientras esperaba que Alexandra 
saliera de clase, cuando vio a la madre de 
Abigail.

–A mi hija le encantaría visitar tu casa 
algún día –le dijo–. Ella quiere ser amiga 
de Abigail.

–Claro, ¡no hay problema! –le respondió 
la madre de Abigail.

Las dos madres acordaron que Alexandra 
se quedara con ellas un fin de semana.

Alexandra estaba muy emocionada de 
pasar todo el fin de semana con Abigail. 
El sábado, las dos niñas se fueron juntas 
a la iglesia y Abigail le habló a Alexandra 
de su amigo Jesús. El domingo fueron al 
Club de Aventureros juntas y Alexandra 
aprendió más sobre Jesús.

–¿Te gustó el Club de Aventureros? –le 
preguntó la madre de Abigail.

–¡Sí! Me gustó mucho –exclamó Alexan-
dra con emoción.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 
• �La Academia Eastern Gate y la Escuela Primaria Eas-

tern Gate ilustran el objetivo de crecimiento espiritual 

Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Gate, la cual se inauguró en 2017 con la ayuda 
de las ofrendas del decimotercer sábado re-
colectadas en 2015. Gracias por sus ofrendas 
misioneras, que apoyan a las escuelas ad-
ventistas en todo el mundo.
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Angola, 21 de mayo	 Alexandra

La nueva amiga

Alexandra deseaba ir a la casa 
de Abigail más que ninguna otra 
cosa. Abigail invitaba a otras chicas 

de la escuela a su casa los fines de semana. 
Ellas iban a la iglesia los sábados y parti-
cipaban en el Club de Aventureros los 
domingos. Alexandra no tenía muchos 
amigos y quería ser amiga de Abigail, aun-
que no se lo decía a nadie.

Un día, Abigail anunció que iba a ce-
lebrar su sexto cumpleaños con una 
fiesta, e invitó a sus amigas a celebrarlo 
jugando todo el día en su casa. Cuando 
Alexandra se enteró, le confió a su mamá 
que deseaba mucho que Abigail la invi-
tara algún día. Ella quería que Abigail 
fuera su amiga.

Al día siguiente, la madre de Alexandra 
estaba hablando con otras madres de la 
escuela mientras esperaba que Alexandra 
saliera de clase, cuando vio a la madre de 
Abigail.

–A mi hija le encantaría visitar tu casa 
algún día –le dijo–. Ella quiere ser amiga 
de Abigail.

–Claro, ¡no hay problema! –le respondió 
la madre de Abigail.

Las dos madres acordaron que Alexandra 
se quedara con ellas un fin de semana.

Alexandra estaba muy emocionada de 
pasar todo el fin de semana con Abigail. 
El sábado, las dos niñas se fueron juntas 
a la iglesia y Abigail le habló a Alexandra 
de su amigo Jesús. El domingo fueron al 
Club de Aventureros juntas y Alexandra 
aprendió más sobre Jesús.

–¿Te gustó el Club de Aventureros? –le 
preguntó la madre de Abigail.

–¡Sí! Me gustó mucho –exclamó Alexan-
dra con emoción.

–¿Te gustaría asistir al Club de Aventu-
reros de nuevo? –le preguntó la madre de 
Abigail.

–¡Claro! –respondió Alexandra.
El domingo en la noche, la madre y el 

padre de Alexandra la recogieron para 
llevarla a casa. En el camino, ella les habló 
de la iglesia, del Club de Aventureros y 
de Jesús.

ALEXANDRA SE MUDÓ A LA CASA DE ABIGAIL
Cerca del final del año escolar, la abuela 

de Alexandra se enfermó, y su mamá le 
preguntó a la mamá de Abigail si Alexan-
dra podía quedarse en su casa hasta que 
la abuela mejorara. La madre de Abigail 
estuvo de acuerdo, y Alexandra se mudó 
a la casa de Abigail.

Cuando comenzaron las vacaciones, 
Alexandra pidió quedarse con Abigail 
todos los fines de semana. La madre de 
Abigail dijo que Alexandra era bienvenida 
en su casa. La mamá de Alexandra estaba 
contenta, pero tenía una solicitud: quería 
ver lo que Abigail hacía en la iglesia y con 
los Aventureros. 

–Tal vez podemos pasar el sábado juntas 
–dijo.

A la madre de Abigail le gustó la idea. 
–Tengo el sábado perfecto para eso 

–dijo. 
Así que la mamá de Abigail invitó a la 

mamá y al papá de Alexandra a ir a la 
iglesia con ellos para ver la iniciación de 
Alexandra al Club de Aventureros.

Fue un sábado maravilloso, especialmen-
te para Alexandra. No solo se unió a los 
Aventureros, sino que también llegó a pasar 
un momento especial con sus mejores ami-
gos: su mamá, su papá, Abigail y Jesús.
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Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista en Luanda, Angola, la ciudad de 
Alexandra, para que otros niños puedan 
aprender sobre Jesús, su mejor amigo. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.

Angola, 28 de mayo	

Contenta porque me picó una abeja

A Jurema no le gustaba ir a 
la iglesia, a diferencia de su 
mamá que sí lo disfrutaba mu-

cho. A la mamá de Jurema le gustaba tanto 
ir a la iglesia, que iba todos los miércoles, 
viernes y sábados: los miércoles, para la 
reunión de oración; los viernes, para re-
cibir el sábado; y los sábados para la Es-
cuela Sabática y el sermón. Después de 
almorzar en casa, regresaba a la iglesia 
para el programa de la tarde.

Ella siempre llevaba a Jurema, su hija 
de nueve años. La niña hacía todo lo po-
sible para que su mamá supiera cuán 
enojada estaba de tener que ir a la iglesia. 
Cada vez que su mamá la llevaba, fruncía 
el ceño, ponía una mirada enojada y su 
tono de voz se volvía áspero.

Un miércoles en la noche, Jurema y su 
mamá salieron de la casa para ir a la reu-
nión de oración. Jurema frunció el ceño, 
la miró enojada y comenzó a hablar mal-
humorada mientras cruzaban el jardín.

Una vecina las detuvo.
–Esta niña no quiere ir a la iglesia –dijo 

la vecina.
La madre de Jurema estaba avergonzada 

y no supo qué decir. Cuando la vecina se 
fue, miró a Jurema directamente a los ojos 
y le dijo: 

–Hasta la vecina se da cuenta de que no 
quieres ir a la iglesia. ¿Crees que eso es 
bueno? ¿Qué quieres? 

La madre fue regañando a Jurema hasta 
la iglesia. Jurema se enojó mucho más. 
Ese día decidió que nunca más volvería a 
ir a la iglesia con su mamá.

La siguiente vez que la madre se preparó 
para la iglesia, Jurema le dijo que ella iría 
con su hermana mayor. Su mamá estuvo 
de acuerdo.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Iglesia Adventista del Séptimo Día en Angola está 

formada por la Unión Nororiental de Angola y la 
Unión Sudoccidental de Angola. En Angola hay 1.643 
iglesias y 2.384 congregaciones, con una membresía 
de 559.340 adventistas. El país tiene una población 
de 32.522.000 habitantes, lo que representa un 
adventista por cada 58 habitantes.

• �W. H. Anderson fue el primer adventista del séptimo 
día en Angola, adonde llegó en 1922. Llegó desde 
otros puntos de África para explorar la posibilidad 

de iniciar la obra misionera en el país. El siguiente 
año, después de viajar por el país durante un mes, 
él, T. M. French y J. D. Baker seleccionaron un sitio 
en el distrito de Lepi, en la meseta central; y en 
1924 establecieron la sede de las Misiones Unidas 
del Atlántico del Sur. En 1928, se organizó la Unión 
de Angola. Anderson fue el presidente desde 1924 
hasta 1933.

• �Los primeros programas de radio adventistas en 
Angola se emitieron en 1953. La Voz de la Esperanza 
se transmitía semanalmente desde seis ubicaciones.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica”.

• �El proyecto de abrir una escuela en el distrito 
urbano de Sequele, Luanda, ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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Angola, 28 de mayo	

Contenta porque me picó una abeja

A Jurema no le gustaba ir a 
la iglesia, a diferencia de su 
mamá que sí lo disfrutaba mu-

cho. A la mamá de Jurema le gustaba tanto 
ir a la iglesia, que iba todos los miércoles, 
viernes y sábados: los miércoles, para la 
reunión de oración; los viernes, para re-
cibir el sábado; y los sábados para la Es-
cuela Sabática y el sermón. Después de 
almorzar en casa, regresaba a la iglesia 
para el programa de la tarde.

Ella siempre llevaba a Jurema, su hija 
de nueve años. La niña hacía todo lo po-
sible para que su mamá supiera cuán 
enojada estaba de tener que ir a la iglesia. 
Cada vez que su mamá la llevaba, fruncía 
el ceño, ponía una mirada enojada y su 
tono de voz se volvía áspero.

Un miércoles en la noche, Jurema y su 
mamá salieron de la casa para ir a la reu-
nión de oración. Jurema frunció el ceño, 
la miró enojada y comenzó a hablar mal-
humorada mientras cruzaban el jardín.

Una vecina las detuvo.
–Esta niña no quiere ir a la iglesia –dijo 

la vecina.
La madre de Jurema estaba avergonzada 

y no supo qué decir. Cuando la vecina se 
fue, miró a Jurema directamente a los ojos 
y le dijo: 

–Hasta la vecina se da cuenta de que no 
quieres ir a la iglesia. ¿Crees que eso es 
bueno? ¿Qué quieres? 

La madre fue regañando a Jurema hasta 
la iglesia. Jurema se enojó mucho más. 
Ese día decidió que nunca más volvería a 
ir a la iglesia con su mamá.

La siguiente vez que la madre se preparó 
para la iglesia, Jurema le dijo que ella iría 
con su hermana mayor. Su mamá estuvo 
de acuerdo.

JUREMA SE QUEDÓ SOLA EN LA CASA 
Una tarde de sábado después del al-

muerzo, la hermana mayor y la mamá de 
Jurema fueron a un programa de los Con-
quistadores en la iglesia. La niña decidió 
quedarse sola en casa y leer un libro.

Cuando abrió el libro, sintió que algo 
la había picado en el cuello. Ella ignoró 
la picadura y se tumbó en la cama para 
leer. Después de unos minutos, comenzó 
a tener dificultad para respirar, así que 
se sentó. Mientras se sentaba, una peque-
ña abeja amarilla cayó en su regazo.

Jurema esperaba que fuera más fácil 
respirar sentada, pero no fue así. Comenzó 
a marearse y se asustó. Respirando con 
dificultad, corrió hacia la casa de un 
vecino.

–¡Una abeja me picó y no puedo respi-
rar! –dijo llorando–. ¡Por favor, llame a 
mi mamá!

Enseguida llegó la madre de Jurema y 
rápidamente le dio una medicina. Cuando 
la niña pudo respirar normalmente, la 
madre salió con ella a caminar.

–¿Ves lo que puede pasar cuando evi-
tamos ir a la iglesia? –le dijo–. ¿Todavía 
quieres seguir actuando de esta 
manera?

A partir de ese día, Jurema fue a la igle-
sia voluntariamente con su mamá. ¡No 
quería que la volviera a picar una abeja!

Cuando Jurema dejó su enojo, se dio 
cuenta de que la iglesia en realidad era 
un lugar feliz. Hizo amigos y comenzó a 
disfrutar de los cantos y los sermones. 
Comenzó a amar a Jesús.

Hoy en día, Jurema está agradecida por 
la picadura de la abeja. Dice que esa pi-
cadura la ayudó a dejar de estar enojada 
y a darse cuenta de que la iglesia es un 
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Angola, 4 de junio	

Pan a cambio de basura

Adna era una mujer malhu-
morada. A ella le gustaba buscar 
líos, especialmente con sus veci-

nos en Luanda, Angola [señale Angola en 
un mapa].

Había una vecina que se negaba a dis-
cutir con ella. Cada vez que Adna veía a 
María, le gritaba y trataba de buscar pelea; 
sin embargo, María se limitaba a sonreír 
y la saludaba con alegría.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía María–. 
¡Que Dios te bendiga!

Adna no podía entender por qué María 
estaba siempre de tan buen humor. No 
podía entender por qué nunca gritaba ni 
discutía. Adna le gritaba más fuerte y se 
esforzaba más para tratar de molestarla, 
pero María solo parecía sonreír más y 
saludarla aún más alegre.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía Ma-
ría–. ¡Que Dios te bendiga de una manera 
muy especial!

Entonces a Adna se le ocurrió algo. A 
veces a ella le tocaba recoger basura que 
el viento arrastraba desde la calle hasta 
su patio. Por lo tanto, cuando limpió el 
patio la siguiente vez, tomó la bolsa de 
basura y la puso en la puerta de la casa de 
María. María no se quejó. No dijo una sola 
palabra. Simplemente tomó la bolsa y la 
cargó por la calle hasta el contenedor de 
basura. Luego volvió a su casa, tomó algo 
de su cocina y lo llevó a la casa de Adna.

Cuando Adna abrió la puerta, María le 
dijo: 

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
María le entregó a Adna una hogaza de 

pan casero envuelto en una bolsa de 
plástico.

Adna se sorprendió, aunque eso no la 
hizo cambiar. La siguiente vez que limpió 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En 1975, cuando Angola logró la independencia 

de Portugal y comenzó la guerra civil, todos 
los misioneros que había en el país se vieron 
obligados a irse.

• �El 93 % de los angolanos son cristianos. De ellos, 
el 56 % son católicos; el 13 %, protestantes; y el 
24 %, entre pentecostales y otras denominaciones.

• �El portugués es el idioma oficial de Angola, pero en 
el país se hablan 46 idiomas más (en su mayoría 
idiomas bantúes). El francés y el inglés son los 
idiomas extranjeros más conocidos.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �El proyecto del decimotercer sábado, que ayudará 
a abrir una escuela en Luanda, la ciudad natal de 

Jurema, ilustra el objetivo de crecimiento espiritual 
Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

lugar feliz. También, gracias a la pica-
dura de esa abeja, ella pudo conocer a 
su mejor amigo, Jesús.
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Angola, 4 de junio	

Pan a cambio de basura

Adna era una mujer malhu-
morada. A ella le gustaba buscar 
líos, especialmente con sus veci-

nos en Luanda, Angola [señale Angola en 
un mapa].

Había una vecina que se negaba a dis-
cutir con ella. Cada vez que Adna veía a 
María, le gritaba y trataba de buscar pelea; 
sin embargo, María se limitaba a sonreír 
y la saludaba con alegría.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía María–. 
¡Que Dios te bendiga!

Adna no podía entender por qué María 
estaba siempre de tan buen humor. No 
podía entender por qué nunca gritaba ni 
discutía. Adna le gritaba más fuerte y se 
esforzaba más para tratar de molestarla, 
pero María solo parecía sonreír más y 
saludarla aún más alegre.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía Ma-
ría–. ¡Que Dios te bendiga de una manera 
muy especial!

Entonces a Adna se le ocurrió algo. A 
veces a ella le tocaba recoger basura que 
el viento arrastraba desde la calle hasta 
su patio. Por lo tanto, cuando limpió el 
patio la siguiente vez, tomó la bolsa de 
basura y la puso en la puerta de la casa de 
María. María no se quejó. No dijo una sola 
palabra. Simplemente tomó la bolsa y la 
cargó por la calle hasta el contenedor de 
basura. Luego volvió a su casa, tomó algo 
de su cocina y lo llevó a la casa de Adna.

Cuando Adna abrió la puerta, María le 
dijo: 

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
María le entregó a Adna una hogaza de 

pan casero envuelto en una bolsa de 
plástico.

Adna se sorprendió, aunque eso no la 
hizo cambiar. La siguiente vez que limpió 

su patio, volvió a dejar la bolsa de basura 
en la puerta de María. María volvió a tomar 
la bolsa y la llevó al contenedor de basura. 
Entonces fue a la casa de Adna.

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
La historia se repitió una y otra vez. 

Adna dejaba bolsas de basura en la puerta 
de María, y María le llevaba pan.

Una mañana de sábado, María salió de 
su casa justo cuando Adna le estaba de-
jando una bolsa de basura en la puerta. 
María estaba vestida y lista para ir a la 
iglesia. ¿Se molestaría?

María miró la bolsa de basura y, a pesar 
de que llevaba puesta la ropa del sábado, 
la recogió y la llevó al contenedor de ba-
sura. Luego fue a la casa de Adna.

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.

LOS FRUTOS DEL BUEN TESTIMONIO DE MARÍA
Cuando María se dio la vuelta para mar-

charse, Adna la detuvo. Tenía lágrimas 
en los ojos.

–Muchas gracias por el pan –le dijo–. 
Por favor espera por nosotros. Queremos 
ir a la iglesia contigo.

María se sorprendió.
–¿Nosotros? –le preguntó–. ¿Qué quie-

res decir con “nosotros”?
–A mi familia y a mí nos gustaría apren-

der a amar a tu Jesús –le dijo Adna.
Y así fue como Adna, su esposo y sus 

cuatro hijos se convirtieron en adventistas 
del séptimo día. ¿Por qué? María nunca 
compartió un versículo de la Biblia con 
ellos. María nunca les habló de Dios. María 
solo les mostró el amor de Dios a través 
de sus actos. Ella obedeció a Jesús amando 
a sus enemigos. Jesús dijo: “Pero yo les 
digo: Amen a sus enemigos y oren por 
quienes los persiguen, para que sean hijos 
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Angola, 11 de junio	

¿Cuántos libros hay en la Biblia?

Adelina, que vive en Angola 
[señale Angola en un mapa], se acer-
có a su mamá para hacerle una 

pregunta:
–¿Hay un solo libro en la Biblia? 
La madre de Adelina se sorprendió.
–¿Qué quieres decir? –le preguntó.
–¿Hay un solo libro en la Biblia? –volvió 

a preguntar Adelina.
–No, por supuesto que no –dijo su 

mamá–. La Biblia tiene muchos libros.
Y la madre de Adelina tenía razón. ¿Sa-

bes cuántos libros hay en la Biblia? La 
Biblia en realidad tiene 66 libros, comen-
zando con Génesis en el Antiguo Testa-
mento y terminando con Apocalipsis en 
el Nuevo Testamento.

La madre de Adelina pudo haber pen-
sado que la pregunta sobre el número de 
libros de la Biblia estaba contestada. Pero 
no fue así. Adelina tenía otra pregunta:

–Mamá, ¿tiene la Biblia solo un 
capítulo?

Esta pregunta sorprendió a la madre 
de Adelina aún más que la primera. Pensó 
que quizás Adelina estaba bromeando.

–¿Qué clase de pregunta tonta es esa? 
–le dijo–. Acabo de decirte que la Biblia 
tiene muchos libros. Cada libro tiene uno 
o más capítulos.

Una vez más, la madre de Adelina tenía 
razón. La Biblia contiene muchos capítu-
los. ¿Sabes cuántos capítulos tiene la 
Biblia? La Biblia tiene 1.189 capítulos.

Ahora, la madre pensaba que finalmente 
el asunto estaba resuelto. Pero no fue así.

–Creo que la Biblia contiene un solo libro 
con un solo capítulo –le dijo Adelina.

La madre de Adelina no supo qué pen-
sar. Ya no quería hablar del tema, pero 
tenía que preguntarle por qué creía eso.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista [...] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

• �El proyecto de construir una escuela en Luanda 
ayudará a cumplir con el objetivo de crecimiento 
espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventis-
tas del séptimo día al defender la libertad, la salud 
integral y la esperanza a través de Jesús, y restaurar 
a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

de su Padre que está en el cielo” (Mat. 
5:44, 45, NVI).

Adna ya no es una mujer malhumo-
rada. Ya no le gusta buscarse líos. Al 
contrario, sonríe a sus vecinos y con 
alegría les dice: “¡Qué bueno verte! ¡Que 
Dios te bendiga!”

Parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado ayudarán a abrir una escuela adven-
tista en Luanda, Angola, para que otros niños 
puedan aprender sobre Jesús.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Luanda, la capital de Angola, es conocida como “el 

París de África” debido a la actividad cultural de la 
ciudad y su ambiente sofisticado.

• �Angola es un país muy rico en recursos naturales 
y es el segundo mayor productor de petróleo y 
diamantes del África subsahariana.

• �Angola fue el último país de África en obtener la 
independencia de Portugal, el 11 de noviembre 
de 1975.
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Angola, 11 de junio	

¿Cuántos libros hay en la Biblia?

Adelina, que vive en Angola 
[señale Angola en un mapa], se acer-
có a su mamá para hacerle una 

pregunta:
–¿Hay un solo libro en la Biblia? 
La madre de Adelina se sorprendió.
–¿Qué quieres decir? –le preguntó.
–¿Hay un solo libro en la Biblia? –volvió 

a preguntar Adelina.
–No, por supuesto que no –dijo su 

mamá–. La Biblia tiene muchos libros.
Y la madre de Adelina tenía razón. ¿Sa-

bes cuántos libros hay en la Biblia? La 
Biblia en realidad tiene 66 libros, comen-
zando con Génesis en el Antiguo Testa-
mento y terminando con Apocalipsis en 
el Nuevo Testamento.

La madre de Adelina pudo haber pen-
sado que la pregunta sobre el número de 
libros de la Biblia estaba contestada. Pero 
no fue así. Adelina tenía otra pregunta:

–Mamá, ¿tiene la Biblia solo un 
capítulo?

Esta pregunta sorprendió a la madre 
de Adelina aún más que la primera. Pensó 
que quizás Adelina estaba bromeando.

–¿Qué clase de pregunta tonta es esa? 
–le dijo–. Acabo de decirte que la Biblia 
tiene muchos libros. Cada libro tiene uno 
o más capítulos.

Una vez más, la madre de Adelina tenía 
razón. La Biblia contiene muchos capítu-
los. ¿Sabes cuántos capítulos tiene la 
Biblia? La Biblia tiene 1.189 capítulos.

Ahora, la madre pensaba que finalmente 
el asunto estaba resuelto. Pero no fue así.

–Creo que la Biblia contiene un solo libro 
con un solo capítulo –le dijo Adelina.

La madre de Adelina no supo qué pen-
sar. Ya no quería hablar del tema, pero 
tenía que preguntarle por qué creía eso.

–¿Por qué dices eso? –le preguntó.
–Porque el pastor de la iglesia solo lee 

el mismo capítulo del mismo libro de la 
Biblia todos los domingos –le dijo 
Adelina.

Adelina tenía razón. El pastor siempre 
parecía sacar el sermón de los domingos 
del mismo capítulo del libro de Mateo.

LA MADRE ABOFETEA A ADELINA 
La madre de Adelina frunció el ceño. A 

ella no le gustaba lo que Adelina le estaba 
diciendo. Le sonó como que Adelina es-
taba siendo irrespetuosa con el pastor. 
Así que sin pensarlo dos veces, abofeteó 
a Adelina.

Adelina sonrió. A ella no le gustó que 
su mamá la hubiera abofeteado, y aunque 
la bofetada le dolió, no estaba molesta. Se 
dio cuenta de que su mamá estaba enojada 
porque no conocía a Dios. Deseaba que 
su mamá pudiera conocer a Dios.

Adelina estaba comenzando a conocer 
a Dios porque estaba asistiendo a unas 
reuniones de evangelismo en Uje, una 
ciudad del norte de Angola. Después de 
escuchar al predicador adventista del 
séptimo día, ella tenía muchas preguntas 
sobre la Biblia. El predicador habló del 
libro de Mateo, pero también predicó 
sobre muchos otros libros de la Biblia. A 
Adelina le gustó escuchar historias de 
otros libros y capítulos de la Biblia. Ella 
escuchaba asombrada mientras el predi-
cador hablaba sobre el amor de Dios.

Después de la conversación con su ma-
dre, Adelina decidió amar a Dios con todo 
su corazón y quería vivir solo para él. Ella 
fue una de las doce personas que se unie-
ron a la Iglesia Adventista después de la 
campaña.
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Angola, 18 de junio	 El abuelo Paulo Domingos

Un hombre nuevo

Al abuelo le gustaba mucho 
beber y fumar.

La abuela amaba mucho al 
abuelo, pero a ella no le gustaba que be-
biera ni fumara. Ella lo regañaba en voz 
alta y oraba siempre por él. Sin embargo, 
nada parecía cambiar.

Un día la abuela comenzó a asistir a otra 
iglesia de su aldea en Angola [señale An-
gola en un mapa]. El abuelo iba a su iglesia 
los domingos, y la abuela iba a la nueva 
iglesia los sábados. Al poco tiempo, la 
abuela se unió a la pequeña iglesia adven-
tista del séptimo día y se hizo diaconisa.

Un sábado, poco después de que la abue-
la se hiciera adventista, estaba escuchando 
el sermón en la iglesia cuando oyó la voz 
del abuelo afuera.

–¡Abuela, sal! –gritó–. ¡Vámonos a la 
casa!

Por como sonaba su voz, la abuela se 
dio cuenta de que había estado bebiendo. 
Se sintió triste y avergonzada. ¿Qué podía 
hacer? Se levantó en silencio y se fue a 
casa con el abuelo.

Lo mismo sucedió el siguiente sábado. 
Mientras la abuela estaba escuchando el 
sermón, oyó al abuelo gritándole desde 
fuera de la iglesia: 

–¡Abuela, sal! ¡Vámonos a la casa! 
La abuela se levantó tranquilamente y 

se fue a casa con él.
Esto se repitió durante varios años.
Para sorpresa del abuelo, la abuela siem-

pre lo trató cariñosamente en casa. Nunca 
volvió a regañarlo en voz alta como había 
hecho en el pasado.

EL PASTOR VISITA AL ABUELO
Un día, el pastor adventista cuyos ser-

mones él seguía interrumpiendo, llamó 

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica”.

• �El proyecto de abrir una escuela y una iglesia en 
Belize ayudará a cumplir con el objetivo de creci-
miento espiritual Nº 4: “Fortalecer las instituciones 
adventistas del séptimo día al defender la libertad, 
la salud integral y la esperanza a través de Jesús, y 
restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Después de su bautismo, Adelina ha se-
guido teniendo algunos problemas en casa. 
Sin embargo, no está preocupada. Ella sabe 
que Dios protege a quienes confían en él. 
Ella ha encontrado al verdadero Dios: el 
Dios que aparece en cada uno de los 66 li-
bros y 1.189 capítulos de la Biblia.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista en Belize, al norte de Angola, un 
área que, como la ciudad natal de Adelina, 
ha resultado difícil alcanzar.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Después de la independencia de Angola hubo 

en el país una guerra civil que duró desde 1975 
hasta 2002, y que causó la muerte de millones de 
angolanos.

• �Angola tiene una población muy joven: el 70 % es 
menor de 24 años.

• �La esperanza de vida sigue siendo baja, aunque 
pasó de 42 años hace cuatro décadas a 60 en 2018.

• �Angola tiene una superficie de 1.246.700 
kilómetros cuadrados, lo que lo coloca en el puesto 
número 23 de los países más grandes del mundo. 
Es el séptimo país más grande de África.

• La moneda de Angola se llama kwanza.
• �La bandera angoleña contiene los colores rojo, negro 

y dorado. El significado de los colores está codificado 
en la Constitución de Angola: El rojo representa la 
sangre de los angolanos muertos en conflictos; el 
negro representa a los angolanos; y el oro represen-
ta la riqueza del país. La rueda dentada representa 
la industria; el machete representa el campesinado; 
y la estrella de oro está inspirada en la estrella de la 
bandera de la antigua Unión Soviética.
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Angola, 18 de junio	 El abuelo Paulo Domingos

Un hombre nuevo

Al abuelo le gustaba mucho 
beber y fumar.

La abuela amaba mucho al 
abuelo, pero a ella no le gustaba que be-
biera ni fumara. Ella lo regañaba en voz 
alta y oraba siempre por él. Sin embargo, 
nada parecía cambiar.

Un día la abuela comenzó a asistir a otra 
iglesia de su aldea en Angola [señale An-
gola en un mapa]. El abuelo iba a su iglesia 
los domingos, y la abuela iba a la nueva 
iglesia los sábados. Al poco tiempo, la 
abuela se unió a la pequeña iglesia adven-
tista del séptimo día y se hizo diaconisa.

Un sábado, poco después de que la abue-
la se hiciera adventista, estaba escuchando 
el sermón en la iglesia cuando oyó la voz 
del abuelo afuera.

–¡Abuela, sal! –gritó–. ¡Vámonos a la 
casa!

Por como sonaba su voz, la abuela se 
dio cuenta de que había estado bebiendo. 
Se sintió triste y avergonzada. ¿Qué podía 
hacer? Se levantó en silencio y se fue a 
casa con el abuelo.

Lo mismo sucedió el siguiente sábado. 
Mientras la abuela estaba escuchando el 
sermón, oyó al abuelo gritándole desde 
fuera de la iglesia: 

–¡Abuela, sal! ¡Vámonos a la casa! 
La abuela se levantó tranquilamente y 

se fue a casa con él.
Esto se repitió durante varios años.
Para sorpresa del abuelo, la abuela siem-

pre lo trató cariñosamente en casa. Nunca 
volvió a regañarlo en voz alta como había 
hecho en el pasado.

EL PASTOR VISITA AL ABUELO
Un día, el pastor adventista cuyos ser-

mones él seguía interrumpiendo, llamó 

a su puerta. El abuelo se quedó impresio-
nado. Ningún pastor había visitado su 
casa antes. El siguiente sábado, el abuelo 
decidió ir con la abuela a la iglesia y es-
cuchar el sermón del pastor. ¡La abuela 
estaba muy feliz! Los otros miembros de 
la iglesia también estaban felices de ver 
al abuelo y le dieron una cálida bienve-
nida. Después del sermón, el abuelo le 
dijo a la abuela

–Tengo una idea. A partir de ahora, iré 
contigo a tu iglesia los sábados, y tú ven-
drás conmigo a mi iglesia los domingos.

Y así hicieron el siguiente mes. Enton-
ces, el pastor adventista regresó a la casa 
del abuelo para otra visita. Oró por cada 
uno de los diez hijos del abuelo. Oró por 
sus cuatro nietos. Oró por el matrimonio 
del abuelo y la abuela. El abuelo estaba 
asombrado. Ningún pastor había visitado 
su casa dos veces y mucho menos orado 
por cada miembro de su familia. Después 
de la visita, el abuelo comenzó a asistir a 
las reuniones de oración de los miércoles, 
el recibimiento del sábado de los viernes 
y los servicios de la iglesia los sábados. 
Siempre llegaba a tiempo a la iglesia ad-
ventista y se quedaba hasta el final.

Un día la iglesia organizó unas reunio-
nes de evangelismo y el abuelo decidió 
bautizarse. Sus vecinos en el pueblo de 
Ambriz, Angola, están asombrados por 
los cambios en la vida del abuelo. Ya no 
bebe ni fuma. En cambio, le gusta leer la 
Biblia e ir a la iglesia. Es un hombre nuevo. 
“Por lo tanto, el que está unido a Cristo es 
una nueva persona. Las cosas viejas pa-
saron; se convirtieron en algo nuevo” 
(2 Cor. 5:17).

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre se utilizará en cuatro proyectos en 

Después de su bautismo, Adelina ha se-
guido teniendo algunos problemas en casa. 
Sin embargo, no está preocupada. Ella sabe 
que Dios protege a quienes confían en él. 
Ella ha encontrado al verdadero Dios: el 
Dios que aparece en cada uno de los 66 li-
bros y 1.189 capítulos de la Biblia.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista en Belize, al norte de Angola, un 
área que, como la ciudad natal de Adelina, 
ha resultado difícil alcanzar.
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25 de junio

Programa del decimotercer sábado

El narrador no necesita memo-
rizar la historia completa, pero debe 
estar lo suficientemente familiarizado 

con el material para no tener que leerlo. Use 
un mapa para mostrar los tres lugares de la 
División Africana del Sur y del Océano Índico 
que recibirán la ofrenda del decimotercer 
sábado.

VER A JESÚS
Cuando Ricardo tenía diez años, tuvo 

un accidente al saltar sobre una cerca en 
Angola [señale Angola en un mapa]. No se 
dio cuenta de que había un alambre del 
otro lado de la cerca, se enredó y cayó de 
cabeza al suelo. Después del accidente, 
comenzó a perder la vista. En la escuela, 
tenía problemas para ver lo que la maestra 
escribía en la pizarra, así que pidió sentarse 
en la primera fila. Después de un tiempo, 
ya no podía ver desde la primera fila. Fi-
nalmente, la maestra lo envió a casa, con 
la excusa de que la escuela no podía en-
señar a un niño ciego.

Los padres de Ricardo lo llevaron a mu-
chos médicos, pero nadie podía ayudarlo. 
Le dijeron que nunca volvería a ver.

Ricardo estaba muy triste. Ya no podía 
jugar al fútbol, ni andar en bicicleta, o jugar 
a las escondidas con sus amigos. Cuando 
salía de la casa, podía escuchar a sus an-
tiguos amigos burlándose de él.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La música tradicional de Angola se llama semba. El 

nombre tal vez proviene de la singular massemba, 
que significa “tocarse los vientres”, un movimiento dis-
tintivo cuando se baila semba. Se cree que la samba 
brasileña, que es muy similar, se originó en Angola. La 
semba se baila durante celebraciones especiales.

• �El árbol nacional de Angola es el imbondeiro (árbol 
gigante), también conocido como baobab.

• �Angola parece ser el lugar donde se originó el 
estilo de cabello rasta. Las mujeres de la tribu 
Mwila cubren su cabello con una mezcla hecha con 
la corteza de un árbol triturada, aceite, mantequi-
lla, estiércol seco de vaca y hierbas, y luego forman 
las rastas, dependiendo de su edad. Las rastas se 
tiñen a menudo de rojo con un polvo hecho con un 
tipo de roca.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente del 
plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Angola, el país del abuelo Paulo Domingos. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
la próxima semana.
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25 de junio

Programa del decimotercer sábado

El narrador no necesita memo-
rizar la historia completa, pero debe 
estar lo suficientemente familiarizado 

con el material para no tener que leerlo. Use 
un mapa para mostrar los tres lugares de la 
División Africana del Sur y del Océano Índico 
que recibirán la ofrenda del decimotercer 
sábado.

VER A JESÚS
Cuando Ricardo tenía diez años, tuvo 

un accidente al saltar sobre una cerca en 
Angola [señale Angola en un mapa]. No se 
dio cuenta de que había un alambre del 
otro lado de la cerca, se enredó y cayó de 
cabeza al suelo. Después del accidente, 
comenzó a perder la vista. En la escuela, 
tenía problemas para ver lo que la maestra 
escribía en la pizarra, así que pidió sentarse 
en la primera fila. Después de un tiempo, 
ya no podía ver desde la primera fila. Fi-
nalmente, la maestra lo envió a casa, con 
la excusa de que la escuela no podía en-
señar a un niño ciego.

Los padres de Ricardo lo llevaron a mu-
chos médicos, pero nadie podía ayudarlo. 
Le dijeron que nunca volvería a ver.

Ricardo estaba muy triste. Ya no podía 
jugar al fútbol, ni andar en bicicleta, o jugar 
a las escondidas con sus amigos. Cuando 
salía de la casa, podía escuchar a sus an-
tiguos amigos burlándose de él.

–¡Miren al niño ciego! ¡Miren al niño 
ciego! –le decían.

Los niños pensaban que estaban ha-
ciendo una broma divertida. No sabían 
que sus palabras herían mucho a Ricardo 
y que sentía que no tenía esperanza en 
la vida.

Un día, un primo mayor invitó a Ricardo 
a ir al Club de Conquistadores. El primo 
era el director. Ricardo no quería ir, pero 
el primo siguió insistiendo, así que final-
mente fue. Ricardo se sorprendió de que 
podía participar en muchas actividades 
de los Conquistadores. El primo incluso 
le pidió que lo ayudara. Ricardo se sintió 
útil. Se sintió bien.

Poco tiempo después, Ricardo escuchó 
un sermón que lo impulsó a entregar su 
corazón a Jesús. Pero luego comenzó a 
tener problemas. En la clase bautismal, 
el maestro le pidió a Ricardo y a otras 
personas que querían ser bautizadas que 
se aprendieran de memoria los Diez Man-
damientos. Ricardo no podía leer la Biblia 
ni el papel con los Diez Mandamientos 
que el maestro les entregó. Pensó que no 
lo bautizarían por eso. En casa, la mamá 
lo animó. 

–Dios quiere que seas bautizado  
–le dijo.

Durante la semana, su hermana mayor 
le leyó los Diez Mandamientos en voz alta. 
Los repitió una y otra vez, para que pudiera 

Envíe a casa una nota para recordarles a los padres 
sobre el programa y para animar a los niños a traer su 
ofrenda del decimotercer sábado el 25 de junio. Recuér-
deles a todos que sus ofrendas misioneras ayudarán a 
difundir la Palabra de Dios en todo el mundo, y que una 

cuarta parte de la ofrenda del decimotercer sábado se 
destinará directamente a seis proyectos en tres países 
de la División Africana del Sur y del Océano Índico. Los 
proyectos se describen en la página 4.

Angola, el país del abuelo Paulo Domingos. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
la próxima semana.
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Colorea las banderas 

memorizarlos. El viernes, todos los que 
querían ser bautizados se reunieron en la 
iglesia.

–¿Quién será el primero en decir los 
Diez Mandamientos? –preguntó un an-
ciano de la iglesia.

Nadie se ofreció como voluntario, así 
que Ricardo levantó la mano. No podía 
recordar el orden correcto, pero repitió los 
diez perfectamente. El anciano se sorpren-
dió y lo felicitó extendiéndole la mano. 
Volviéndose a los demás, preguntó: 

–¿Quién más puede repetirlos como 
Ricardo?

Al día siguiente, el sábado, todos, in-
cluido Ricardo, fueron bautizados.

Poco después, invitaron a Ricardo a 
compartir la historia misionera semanal 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Gran parte de Angola estuvo cubierta alguna vez con 

una selva tropical densa, pero esta fue desapareciendo 
en gran medida por la agricultura y la deforestación. 
La mayor parte de la superficie de Angola ahora está 
cubierta con diferentes tipos de pastizales con árboles 
dispersos (la sabana). En la sabana suele haber in-
cendios (tanto naturales como causados por los seres 
humanos), por lo que las especies de árboles suelen 
ser resistentes al fuego. En el Namib, un desierto en 
el suroeste del país, se puede encontrar a lo largo del 
desierto la tumboa (weltwitschia mirabilis) una planta 
de raíces profundas y dos únicas hojas planas que 
pueden alcanzar hasta 3 metros de longitud.

• �Los animales de la sabana incluyen: búfalos, elefantes, 
jirafas, hipopótamos, hienas, leopardos, leones, mo-
nos, ñus, y otros antílopes y cebras. Entre los insectos 
están los mosquitos y las moscas tsé-tsé, ambas 
especies transmisoras de enfermedades graves.

en la Escuela Sabática. Cuando algunos 
miembros de la iglesia se enteraron, le 
pidieron al director de la Escuela Sabática 
que cambiara de opinión.

–Ricardo no puede decir la historia mi-
sionera porque no puede leer –dijeron.

El director de la Escuela Sabática tocó 
suavemente a Ricardo en el hombro.

–¿Escuchas lo que están diciendo? –le 
preguntó. Ricardo asintió–. Muéstrales a 
todos lo que puedes hacer –le dijo–. Pre-
párate para contar la historia el próximo 
sábado.

La hermana de Ricardo le leyó la historia 
del folleto trimestral Misión adventista y 
él la memorizó fácilmente. El sábado, Ri-
cardo dijo la historia de principio a fin. 
Cuando terminó, se oyó un fuerte “amén” 
en la iglesia al unísono.

Actualmente, Ricardo es un estudiante 
universitario de 25 años y se está prepa-
rando para convertirse en pastor. Ha 
dirigido el Club de Conquistadores du-
rante los últimos dos años, y predica re-
gularmente en iglesias por toda Angola. 
Decenas de personas se han bautizado 
después de escuchar sus sermones.

Ricardo ya no está triste. Aunque no 
puede ver con sus ojos, sabe que Dios le 
ha dado una excelente memoria. También 
dice que los médicos estaban equivocados 
cuando dijeron que nunca volvería a ver, 
ya que en Apocalipsis 1:7 dice: “¡Miren 
que viene en las nubes! Y todos lo verán 
con sus propios ojos” (NVI). “Un día veré 
la cara de mi Jesús”, nos dice.

La ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista en Luanda, la ciudad natal de 
Ricardo. Gracias por su ofrenda.
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cuando dijeron que nunca volvería a ver, 
ya que en Apocalipsis 1:7 dice: “¡Miren 
que viene en las nubes! Y todos lo verán 
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